
resulta tampoco indispensable. El tex­

to utilizado por el profesor Iso es el 

editado por Winterbotton en Oxford 

Classícal Texts, aunque sin dejar de 

lado la autorizada impresión de Rae­

dermacher en la colección de Teub­

ner, opción que nos parece muy razo­
nable. 

En definitiva, aunque algunos 
detalles en la presentación del trabajo 
serían mejorables, no hay duda de que 
nos encontramos ante un texto utilísi­
mo para un amplio conjunto de estu­
diosos de la Lengua Latina y de la 

Retórica; por ello reiteramos nuestra 
felicitación al profesor Iso, a la espera 
de nuevos frutos en este campo de la 
Lexicografía Latina. 

Con respecto a la presentación 

de la Concordancia, el autor ha elegi­

do el formato que nos parece más efi­

caz, y probablemente el más utilizado 

en nuestros días: el contexto elegido 

para cada término queda contenido en 

una sola línea, en el centro de la cual 

se sitúa la palabra clave, destacada ti­
pológicamente. La ordenación de los 

términos homónimos refleja el mismo 
orden con que aparecen en los distin­

tos capítulos de las Institutiones. 

Echamos en falta, tanto en el In­

dex como en la Concordancia la nota­
ción de la entrada que inicia las pági­

nas pares y de la que finaliza las 

impares; pensamos que es una refe­
rencia necesaria, sobre todo cuando 

hay lugares, como en el Index, desde 
p. 146 a 154 (est) o desde p. 155 a 

167 (et), donde las páginas se suceden 
sin que el lector tenga información in­

mediata de a qué palabra van referi­
das. 

Algo semejante ocurre en la 
Concordancia, pues, aunque allí es 

más fácil percibir qué términos apare­
cen recogidos, el hecho de obtener la 
información a primera vista y con la 

mayor claridad, agiliza siempre la 
consulta. 

M.a LUISA ARRIBAS HERNÁEZ 

LAPESA, RAFAEL. Léxico e historia, 
Madrid, Istmo, 2 vols., 1992. 

ALONSO, DAMASO. Obras Com­
pletas, X, Madrid, Gredos, 1993. 

Los dos volúmenes de Lapesa 
-preciosamente editados por Ist­
mo-- reúnen todas sus páginas refe­
ridas a cuestiones de léxico: algunas 
son bien conocidas y estaban ya or­
denadas en volumen, mientras otras 
resultan ahora accesibles al estudio­

so. 
Encontramos aquí por ejemplo 

el artículo «Sobre el origen de la pa­
labra español», que es (creemos no­
sotros) el más claro de cuantos se han 

dedicado al asunto; don Rafael sinte­

tiza la cuestión diciendo: «Los pri­
meros en recibir la denominación de 

*hispaníoli hubieron de ser los hispa­

no-godos refugiados en el Mediodía 

francés al sobrevenir la invasión mu­

sulmana, y luego sus descendientes. 
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